EL  TEATRO 


(8®3í¿2(S(Sa(DSí 

DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


EN  CEUTA  Y  EN  MARRUECOS, 


JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO  EN  UN  ACTO,  EN  yERSO. 


T 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR  ,  N.  9. 

1959. 


I 


de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 

EL  TEATRO « 


Ai  cabo  de  losados  miD~ 
Amor  de  antesala. 
Aoeiardo  y  Eloísa. 
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Alarcon. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  despucs  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 


Amor  es  sueno. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de_  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra. 

Antiguos  y  modernos. 

Aquí  está  un  moso  é  verda. 
Abnegación  y  nobelza. 
Amores  perdidos. 


Bonito  viaje. 
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Cuatro  agravios  y  ninguno. 
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Duque  de  Viseo, 


Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

De  audaces -es  la  fortuna. 
t>os  hijos  sin  padre. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diego  Corrientes,  segunda  parte 
Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 
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El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 
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El  beso  de  Judas. 
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El  sitio  de  Sebastopol. 
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El  honor  y  el  dinero. 
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El  hongo  y  el  miriñaque. 

El  rey  de  bastos. 

El  protegido  de  las  nubes. 

¡Es  una  malval 
En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

Furor  parlamentario. 

Fallas  juveniles. 

¡Flor  de  un  dia!! 

Flor  marchita. 

Funesta  casualidad. 

Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Glorias  de  España,  ó  conquista 
de  Lorca. 

Glorias  mundanas. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lagrimas. 


Honrado  y  criminal  á  un  tiempo. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Uedicis. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra, 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente, 
jóse  Maria  . 
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Los  Amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  los  dados.. 

Los  dos  sargentos  españoles 
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Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 
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La  Banda  de  la  Condesa. 
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La  Madre  de  San  Fernando. 
Las  Flores  de  Don  Juan. 

Las  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 

Lcccioues  de  Amor. 

Las  dos  Reinas. 

La  libertad  de  Florencia. 
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Las  Prohibiciones. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  boudad  sin  la  experiencia. 
La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  vida  de  Juan  So, dado 
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La  ¡lave  de  oro 
La  Providencia. 

Los  tres  Banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
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Los  tres  amores. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au¬ 
tor,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera¬ 
ria  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
lacoleccion  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen¬ 
tación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


CLAVEYINA . 

LA  CHATA . 

FÁTIMA . 

EL  TIO  LAPA,  {  gita- 
EL  TIO  LESNAS,  *nos.. 

EL  BAJÁ . 

ABDA-AKAR  ,  renegado 

extranjero  . 

UN  MORO  . . 


Don 4  Concepción  Ruiz. 
Don 4  Balbina  Valverde. 
Doña  Adelaida  Zapatero. 
D.  Mariano  Fernandez. 

D.  José  Calvo. 

D.  José  Aznar. 

D.  Tomás  Infante. 


Bailarines,  moros,  y  hombres  del  pueblo. 
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El  primer  cuadro  pasa  en  Ceuta,  encasa  del 
tio  Lapa.  El  segundo  en  Marruecos. 
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ACTO  UNICO. 
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CUADRO  PRIMERO. 
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Sala  pobre.  Una  mesa  blanca  y  taburetes,  una  bota  de  vino, 
colgada  en  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA. 


F.l  tio  LAPA,  «antando  y  tocando  la  guitarra.  Hombres  y  muja- 
.  res  bailando. 


^ - 

CANTO. 

Lapa.  No  hay  naita  en  el  mundo 

como  mi  tierra. 

¡Qué  jaleo,  qué  grasia! 

¡Arsa  morena! 

Vale  mas  tu  sarandeo, 
vale  mas  tu  faralar 
que  toitas  las  riquesas 
que  en  Oriente  hay  enseras. 
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Cuando  tus  clisos, 
niña,  me  miran, 
cuando  tus  labios, 
niña,  suspiran, 
no  hay  mas  que  habla, 
se  estremesen  la  tierra, 
los  cielos  y >el  mar. 


H&BLADO. 

Hoüb.  L°  Bien,  mu  bien,  viva  logüeno. 
Lapa.  Cabayeros,  muchas  gracias. 
Homb.  2.°  ¿Y  Claveyina? 

Lapa.  Avá  drento. 

Homb.  l.°  Voy  á  desirla  que  salga. 

Lapa.  Asperaos,  no  haya  prisa. 

(Todos  le  rodean.) 

Disen  que  se  haya  mi  casa 
en  cuidiao. 

Todos.  ¿Cómo?  ¿Qué? 

Lapa.  Escuchaimey  sin  tardanza 
os  lo  contaré.  Ayer  noche, 
mentira,  fué  ayer  mañana  , 
jegó  un  morito  é  rev 
á  vender  sus  sarandajas. 
Estcábame  paseando 
yo  por  medio  é  la  plasa 
cuando  jásia  el  hombro  surdo 
me  arrian  una  palmaá: 

¿Quién  es?  dije  vo:  Jan  Jay ., 
dijo  er  moro.  (Es  que  ladraba.) 
Yes,  dije  yo,  que  en  ingrés 
quiere  esir  muchas  grasias. 
uJu  jon  huajay  hihuat  gea.n 
Peasos  é  calabasa, 

¿qué  diréis  quequie  esir 
en  lengua  morimetana? 

Pues  quiere  esir,  sigun  dijo 
el  entrepletue  á  la  plasa: 

»Mu  Zeñormio  y  mu  dueño, 
saberá  usté  que  su  hijastra 


f 


es  una  mosa  é  rumbo 
con  muellísima  é  la  grasia. 

Mi  amo  er  bajá  é  fres  colas, 
señó  é  muchas  sercustansias, 

Ja  quie  para  quererla. 

Eva  será  la  suriana, 
con  que  tio  Lapa,  andandito, 
sin  rechistar  mas  palabra 
láigesela  usté  ar  dador, 
que  me  está  j asiendo  farta. 

De  usté  atento  servior, 
el  bajá,  é  cola  larga.» 

Homb.  I.°  ¿Y  osté  qué  le  contestó? 

Id.  2.°  ¿Y  osté  qué  dijo,  tio  Lapa? 

Lapa.  Yo?...  Le  dije...  cabayero, 

¡osté  sabe  con  quién  habla! 
Eché  mano  á  las  tiseras, 
y  si  no  me  lo  separan, 
saco  tripas  pa  embutir 
toas  las  morsiyas  de  España. 

Hom.  l.°  Seño  Lapa,  retebien. 

Lapa.  ¡Si  hay  aquí  muchas  agayas! 
Primero  me  yeva  á.mí 
ese  on  bajá,  de  surtana, 
que  consentir  la  vilesa 
de  que  se  veve  á  mi  hijastra. 

Hom.  i.°  ¿Y  él,  qué  dijo? 

Lapa.  Dijo  ¡hum! 

arrugándome  la  cara. 

Jaut  nit  alijé,, que  en  cristiano 
quiere  esir,  habrá  sanfransia. 

Hom.  l.°  ¿Quieren  guerra? 

Lapa.  Chachipé. 

Hom.  2.°  Pues  será  la  groma  laiga. 

Id.  2.°  ¡Guerra,  pos  guerra  á  pedio! 

Lapa.  Templansa,  amigos,  templansa, 
que  esta  cuestión,  primero 
debe  andar  la  deplomansia. 

Er  dise,  venga  la  jembra; 
y  yo  digo,  pus  no  vaya. 

Er  dise,  pues  yo  la  quiero; 
y  yo,  no  me  dá  la  gana. 
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Hom.  1. 

Lapa. 

Hom.  1.' 
Lapa. 
Hom.  2.c 


Lapa. 

Chata. 

Lapa. 

Chata. 

Lapa. 


Chata. 

Lapa. 

Chata. 


Er  contesta,  que  te  endino; 
y  yo,  pruebe  osté  mi  arma. 

Me  pongo  feo,  se  asusta, 
y  asi  la  cosa  se  acaba. 

0  Mu  bien,  mu  bien,  jabla  osté 
lo  mesmo  que  una  gramática. 

Ejarme  ahora solito, 
ca  qui  sa  serca  la  chata. 

3  Jasta  luego. 

Güen  viaje. 

'  Dios  lo  tenga  en  su  compaña. 

ESCENA  II. 

LAPA  y  la  CHATA. 

Güeñas  tardes,  rnujé. 

Mi  güeñas  tardes... 
¡Me  párese  que  estás  entimesmáa! 

¿ca  contese? 

Mario,  no  me  jabíes, 
que  tengo  la  cabesa  mareáa. 

Ó  yo  estoy  en  Belen  con  los  pastores, 
ó  no  entiendo  naita  é  lo  que  dises, 

¿Cuál  es  la  causa  é  tantos  sinsabores? 
¿Te  se  han  rompio  acaso  las  narices? 
¿Ojalá  que  ojalara! 

Pus  remata, 

que  me  entra  er  ormiguiyo. 

Lapa  mió*. 

oye  la  pena  que  mi  pecho  mata, 
oye  lo  que  á  tu  Chata  á  susedio. 

Yo  dormía  tranquila  á  pata  suerla, 
como  suele  desirse  en  confiansa, 
dando  cáa  regorcon  y  cáa  ronquio 
que  de  susto  temblaba  hasta  la  cama. 

De  pronto,  mi  reposo  en  tribulensia 
se  convirtió,  y  aqueya  durse  carma 
güervióse  agitasion,  pena,  erebanto, 
sangre,  istirminio,  rautosy  matansa. 
Soñaba,  Lapa  mió,  y  en  mi  sueño 
vide  que  á  Claveyina  me  robaba 
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un  moro,  con  mas  barbas  y  bigotes 
que  pelos  pue  tener  una  samarra! 

Lapa.  ¡Cávate  y  no  presigas!  Tu  rilato 

es  peliaguo  á  lo  que  entiendo,  Chata, 
y  cuando  veo  asuntos  tan  peluos 
tiemblo  de  la  cabesa  hasta  las  patas. 

Chata.  ¿Con  que  es  verdá  mi  sueño? 

Lapa.  No;  es  mentira 

mas  para  ser  verdá  mu  poco  farta: 
vino  un  moro  á  pedirla,  mas  de  robo 
no  mablao  siquiera  una  palabra. 

Los  moros,  serán  moros,  lo  comprendo; 
pero  suelen  tener  güeña  criansa. 

Chata.  ¿Con  que  un  moro  pretende  se  le  cntriege? 

Lapa.  No  es  moro,  que  es  bajá,  sé  mas  exata 
.  en  la  prenunsiasion. 

Chata.  ¿Qué  contestastes? 

Lapa.  Le  contesté  en  latín;  dije  necauquam ; 

esto  es:  no,  señor,  vaya  osté  al  cuerno, 
que  mi  niña  no  quiere  ser  bajana. 

Chata.  ¡Ni  don  Guzman er  Giieno  biso  otro  tanto! 
Asi  se  prueba  un  alma  bien  lempláa! 

¡No  dismientes  la  leche  cas  mamao! 

Lapa.  Y  que  he  mamao  siete  años,  si  es  exata 
la  rilasion  que  echó  ar  morir  mi  madre, 
cuando  er  cólico  aquel  de  las  patatas! 

Pero  arguien  viene;  saca  los  josicos 
á  ver  si  es  Claveyina. 

Chata.  En  cuerpo  y  arma. 

ESCENA  III. 

t 

DICHOS  y  CLAVEYINA. 

Lapa.  (Abrazándola.)  Un  abraso,  Claveyina. 

Chata,  (id.)  Otro  abraso,  hija  del  arma. 

Clav.  No  me  toquen  ostées  tanto, 
vaya,  que  no  soy  guitarra. 

Lapa.  Pero,  mujé,  sé  pulítica, 
y  abrasa  á  papa  y  á  mama. 

Clav.  ¿Y  poi  qué?  ¡Vaya  un  empeño! 

Lapa.  ¿Tú  no  sabes,  desgrasiáa, 


que  si  un  poco  te  descudias 
te  coge  un  jámala ,  jámala? 

Clav.  ¿Á  mí?  ¡Que  si  quieres!  Güervo, 
que  no  entiendo  esa  tonáa, 
¡Canario!  ¿Yo  con  un  moro 
había  é  matrimoniar? 

No  se  hizo  la  rica  mier 
pa  boca  dun  animar. 

Yo  quiero  un  español  neto, 

¿me  oyen  ostées?  Con  mas  sal 
que  hay  en  toas  las  salinas 
y  en  las  agüitas  der  mar. 

Que  fume  en  puro  y  no  en  pipa, 
¿Estamos?  Retecabal. 

Que  escupa  po  er  cormiyo, 
y  de  un  salibaso,  ¡pías! 
arruine  toas  las  murayas 
de  la  siudá  é  Tetuan. 

'  ¿Está  comprendió? 


Lapa. 

¡Güeno! 

¡Que  viva  la  caliá! 

(Se  oyen  voces  fuera.) 

Chata. 

¿Pero  qué  jaleo  es  ese? 

Lapa,  me  voy  á  asomar. 

Lapa. 

¿Cocurre,  Chata? 

Chata. 

Er  tio  Lesnas 
sa  metió  en  er  portar 
con  un  moro;  mas  ya  salen, 
y  Lesnas  viene  hásia  asá. 

Lapa. 

Yaya,  arregrar  esos  trastos, 
que  esté  esto  con  diniá. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  TIO  LESNAS. 

V 

Lapa.  Compare  Lesnas,  pase  osté  aelantre. 
Lesn.  Señores,  me  desgusta  tal  franquesa, 
yo  no  he  vinio  aqui  como  compare; 
traigo  un  caráiter  de  mayor  noblesa. 
Mas  arguien  sobra  aqui,  y  asi  andandito 
antes  de  que  le  rompa  la  cabesa. 
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Chata.  Ese  lenguaje  tan  esvirgonsao 

prueba  cabéis  perdió  la  chaveta. 

Lesn.  ¡Seiiá  Chata,  silencio! 

Chata.  Aunque  ma  jorquen, 

no  cayaré,  no  y  no. 

Lesn.  Eso  me  prueba 

cademás  de  mujé,  que  es  lo  bastante, 
vais  Uniendo  el  humor  de  toa  vieja. 

Lapa.  Pero  estoy  diliriando!  á  osté,  compare, 
se  la  subió  er  vino  á  la  cabesa. 

Lesn.  ¿Er  vino?  óigame  osté.  (Le  habla  ai  oido.) 

Lapa.  Ya,  eso  varia. 

No  pues  estar  aqui,  Chata,  despeja, 
y  tú  sigue  también  á  mamaita; 
que  los  asuntos  en  que  Lesna  media 
tan  solo  intirvinir  deben  dos  machos; 
luego  sobrando  están  aqui  dos  hembras. 

ESCENA  V. 

LAPA  y  LESNAS. 

Lapa.  Supuesto  que  el  honor  hemos  tinio 
de  resibir  en  esta  güestra  casa 
á  too  un  embajaor,  le  pió  jaora 
con  la.  mayor  pulí  tica  y  criansa, 
que  suba  guselensia  en  esa  mesa, 
que  es  el  puesto  mas  alto  é  mi  casa. 

(El  tio  Lapa  coloca  una  silla  sobre  la  mesa,  en  la  que 
se  sienta  el  tio  Lesnas.) 

Lesn.  Grasias,  Lapa;  vo  estoy  agraesio, 

y  ar  corason  me  yegan  tus  palabras; 
mas  er  cargo  que  man  encomendao 
del  uno  al  otro  marca  gran  distansia. 

Lapa.  Guiselensia  empesar  puede  si  gusta, 

que  del  uno  hasta  el  otro  hay  cuatro  varas. 

(El  tio  Lapa  dá  ocho  pasos  y  se  sienta  en  el  suelo- 
El  tio  Lesnas,  mientras  dice  los  versos  que  siguen, 
se  levanta  y  se  sienta  con  frecueucia  en  la  silla.) 

Lesn.  En  nombre  de  un  morito,  empieso  y  digo. 

Lapa.  Guselensia  se  vá  á  romper  el  arma. 

Aelantre. 


4 


Lesn. 

Lapa. 
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¿Y  poi  qué? 

Poique  la  mesa 
está  escoyuntáa  de  una  pala, 
y  es  fásil  car  subirsen  y  ar  bajarsen 
contra  er  suelo  se  dé  una  costiyáa. 

Lesn.  Grasias  por  el  aviso.  Y  fmarmente, 
la  cosa  prensipal  es  que  er  tio  Lapa 
entriegue  en  esta  noche  á  Claveyina 
á  un  moro  que  hay  ar  pié  de  la  muraya, 
acompañao  de  mi  leal  presona. 

Lapa.  La  rimpuesta  ya  está  muy  bien  pensáa. 
Siñor  embajaor,  yo  me  he  quedao 
mas  frió  ar  escucharos  que  una  estauta. 
Güestra  preposision  ñus  ha  ofendió, 

/  y  si  vus  oyen  Claveyina  y  Chata, 
le  ponen  ende  luego  á  gusilensia 
mas  blando  que  una  pera  embanastáa. 

Er  insurto  es  ternbre;  y  un  insurto 
un  esmondongamiento  solo  lava. 

¡Qué  diría  la  historia  veniera 
si  supiera  que  la  hija  é la  Chata 
había  matrimoniao  con  un  hombre 
que  se  yeva  la  sábana  é  la  cama 
arroyáa  en  la  chichi!  ¡Nunca,  no,  nunca! 
que  honor  y  diniá  es  antes  que  nada. 

Lesn.  ¡Seño  on  Lapa,  vaber  un  cataplismo! 

Lapa.  ¡Seño  on  Lesna,  man  caya  cataplasmas! 

Lesn.  Pus  complí  mi' misión,  ya  me  ritiro. 

Lapa.  Idos  cun  Dios;  mas  antes  una  grasia 
quiero  pediros. 

Lesn.  ¿Y  es? 

Lapa.  Que  si  gusensia 

tiene  siquiera  un  poco  é  criansa, 
y  apresia  en  argo  er  buche,  que  no  güerva 
e  i  jamás  á  poner  aqui  las  patas. 

He  dicho;  con  que  andando,  y  güen  viaje. 
No  echaré  en  saco  roto  la  uservansia. 

(Váse  por  el  fondo.) 


Lesn. 
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ESCENA  Yí. 

LAPA. 

¿De  qué  sirven  mis  orejas 
si  están  tan  mal  educáas 
que  no  san  quedao  sordas 
al  escuchar  la  embajáa? 

ESCENA  Vil. 


LAPA  y  CHATA,  desmelenada  y  con  azóramiento. 

Chata.  ¡Lapa!  ¡Lapa!  ¡Yo  muero! 

Lapa.  Esgrasiáa. 

¿co  curre?  ¡ca  pasao! 

Chata.  Lapa  mió, 

yo  tengo  la  cabesa  trastornáa. 

Lapa.  ¡labia,  mujé,  por  Dios,  ca  susedio! 

Chata.  Se  la  ha  yevao  er  moro. 

Lapa.  ¿Cómo?  ¿Cuándo? 

Chata.  En  este  mesmo  estante. 

Lapa.  Eso  es  mentira. 

¡Chata,  que  no  pue  ser,  tú  estás  soñando! 
Chata.  Vete  ar  terrao  y  jásia  er  campo  mira. 

(Lapa  entra  por  donde  salió  Chata,  y  vuelve  al  mo¬ 
mento  terminando  la  escena  en  tono  altamente  dra¬ 
mático.) 

Lapa.  ¡Es  verdá,  Chata,  si;  se  lan  yevao! 

¡Me  voy  ar  campo  moro  inmeatamente, 
y  he  de  jaser  mas  daño  que  un  pecao! 

Trae  la  bota  der  vino  pajaretef 

(Chata  la  descuelga  y  se  la  dá.) 

Á  venser  ó  morir,  ya  lo  he  desio, 
quel  que  á  tales  ^ustiones  fiero  aborda, 
en  la  historia  se  vé  luego  escrebio 
con  ca  letra  de  morde  asina  é  gorda. 

^  (Váse  precipitadamente  por  el  fondo.  Chata,  después 
que  le  vé  desaparecer,  se  vá  por  la  derecha.) 
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✓ 


MUTACION . 

Jardín  pintoresco  en  Marruecos.  En  el  centro  un  cenador. 

ESCENA  VIII. 

4 

MARROQUIES  DE  AMBOS  SEXOS,  bailando  y  haciendo  juegos 
vistosos  con  espingardas  y  gumias.  A  la  derecha  y  en  prini  er 
término  el  BAJA  y  un  MORO. 

\ 

Bajá.  No  sabéis  cuánto  me  gustan 
vuestras  bulliciosas  danzas, 
pero  podéis  descansar. 

(Se  reparten  en  grupos.) 

Un  moro.  El  renegado  Akar  se  halla 
vuestro  permiso  esperando 
para  entrar. 

Bajá.  -  Pase  adelante. 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  ABDA.  Abda,  deberá  tener  acento  extranjero. 

Abda.  Señor,  que  Alá  os  dé  su  gracia. 

Bajá.  Habla,  ¿qué  quieres?  ¿Cumpliste 
tu  misión? 

Abda.  Cumplida  se  halla. 

'  Bajá.  ¿Vendrá  esa  jitana? 

Abda.  -  Si. 

Pisó  la  tierra  africana, 
y  pronto  en  vuestra  presencia 
estará. 

Bajá.  Recompensada 

tu  solicitud  será. 

Abda.  Para  mí  basta  la  gracia 
de  haber  sido  el  elegido 
para  misión  tan  sagrada. 

Ningún  interés  me  guia... 

(ap.)  Mentira,  mi  pecho  la  ama. 

(Voces  fuera.) 

Bajá.  ¡Se  oyen  voces!  Mira  vé  quién  es. 
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Abda. 


dichos, 


Lesn. 


Bajá. 

Lesn. 


Bajá. 


Lesn. 


Clav. 


Ahí  traen  á  la  gitana. 

ESCENA  X. 


menos  ABDA.  CLAVLYINA  y  el  tio  LESNAS  por  la  iz 
quierda. 

Señó  Bajá,  güenos  dias; 
cumpliendo  con  la  uservansia 
de  lo  que  man  encargao, 
y  ejersiendo  vigilansia. 
vengo  á  traer  á  Claveyina. 

Dejádmela  aqui,  dejádmela. 

Eso  si  que  no  pue  ser; 
y  si  yo  sé  que  á  robarla 
iba  er  morito  é  rey, 
primeron  me  jasen... 

¡Calla! 

(Á  los  moros  y  moras.) 

En  honor  á  esta  española, 
que  se  luzcan  vuestras  gracias. 

(Vuelven  á  repetir  parte  del  baile  anterior.) 

Muncho  ma  gustao  er* baile, 
pero  aun  tienen  mas  alma 
los  nuestros.  Glaveyinita, 
láigalos  una  tornáa 
para  que  se  queen  viscos. 

¡Si?  pues  bata  osté  las  parmas. 


CANTO. 

» 

¡Ay!  abandonaita 
y  en  tierra  extraña 
me  encuentro  yo, 
sin  tené  mas  amparo 
quer  geniesito 
que  me  ha  dao  Dios.  . 

¡Ay!  que  la  peniya 
me  vá  á  consumir 
si  mi  paresito 
no  viene  por  mí. 

-  2 


/ 


Maresita  mia, 
cuándo  te  veré 
bajo  er  sielesito 
que  me  vio  naser. 


HABLADO» 

Bajá.'  Española,  embelesado 

me  has  tenido  con  tu  gracia. 
Fuera  de  aquí  todo  el  mundo. 
Lesn.  Todos  menos  yo. 

Bajá.  ¡  Eh!  basta! 

Clav.  No  tenga  dengun  cudiao 
dejarme  aqui  abandonáa, 
que  aunque  mujé,  basto  y  sobro 
pa  contesté  á  sus  palabras. 

(Váse  el  tío  Lesnas.)! 

ESCENA  XI. 

CLAVEYINA  y  el  BAJÁ. 

Clav.  ¿Y  qué  se  le  ofrese  á  osté? 

BaJÁ.  (Con  entusiasmo  cómico.) 

Sultana  entre  las  sultanas, 
bella  hourí  del  pensamiento, 
permite  ponga  á  tus  plantas 
mi  amor,  mi  dicha,  mi  gloria. 
Cuantas  riquezas  y  galas 
poseo,  y  pueden  hallarse 
bajo  los  cielos  del  África. 

Clav.  ¿Y  qué  había  de  jaser 

con  toas  esas  saradanjas? 

Bajá.  Ornar  esa  hermosa  frente 
como  los  marfiles  blanca. 

Clav.  ¿Me  quiere  osté  jonjabar? 

Pos  miste,  po  aqui  no  pasa 
la  música  selestiar 
que  ahora  mesmo  me  entonaba. 
Amor  por  juersa,  güen  moso, 
es  como  el  agua  en  canasta, 
se  vá,  ¿estamos? 


No  te  creo. 


¿Y  mi  amor? 


Bajá. 

Clav. 

Bajá 

Clav. 

Bajá. 

Clav. 


Ba'JÁ. 

Clav. 


Bajá. 


Clav. 

Bajá. 

Clav. 

Bajá. 

Clav. 

Bajá. 

Clav. 


Bajá. 

Clav. 


¡Y  esta  llama! 


¿E  veritas? 

¡Y  este  fuego! 

Son  palabras  excusáas. 

Quien  ha  mandao  robarme 
no  pue  tener  güeña  agaya. 
¡Robarte!  ¡Yo!  ¡Y  tú  lo  has  dicho! 
Con  toitas  sus  palabras. 

Con  que,  ¿qué  me  dice  osté? 

¡Poi  qué  su  lengua  se  caya? 
Hermosa  ante  las  hermosas, 
rosa  del  pensil  de  España, 
mira  un  bajá  de  tres  colas 
prosternado  ante  tus  plantas. 
Ámame. 


¡Quiá! 

¿Por  qué  no? 
Poique  no  me  dá  la  gana. 
¡Joven!  ¡Me  has  dejado  frió! 
Sospecho  que  eres  muy  clara. 
Qué  quie  osté,  los  españoles 
sernos  lo  mesmo  que  el  agua. 
Con  que  no  debo  tener... 

Náa,  denguna  esperansa. 

Para  amante,  quiero  un  moso 
con  muchísima  é  la  grasia. 

(Contoneándose.) 

¡Gracia!  ¿No  la  tengo  yo? 
Mucha,  pero  no  de  España. 


DUO. 

En  aquer  peaso  é  tierra 
toó  se  güerve  asuca  y  sar, 
y  la  gente  que  ayí  nase 
tiene  mucha  caliá. 
¡Chachipé! 

Mas  las  mosas  españolas 
no  se  crian  para  osté. 

No  desoigas  mis  querellas, 


Bajá. 


que  yo  siempre  te  he  de  amar 
y  no  deben  despreciarse 
los  amores  de  un  bajá. 

_Yo  seré 

tu  sultán,  y  tú,  sultana, 
diosa  y  reina  de  mi  harén. 

Clav. 

No  me  seducen 
vuestras  promesas. 

Bajá. 

Por  tu  cariño 
doy  mi  cabeza. 

Y  es  mucho  dar, 

que  no  sabes  lo  que  vale 

la  cabeza  de  un  bajá. 

Clay. 

Si  que  valdrá, 
pero  no  me  satisface 
la  cabeza  del  bajá. 

Bajá. 

¿Pues  qué  anhelas,  Claveyina? 

Clav. 

Que  me  deis  mi  libertad. 

Bajá. 

¡Imposible!  ¡nunca!  ¡nunca! 

Clav. 

¡Esa  es  mucha  cruerdá! 

¿Con  que  me  amas? 

Clav. 

No  pue  ser. 

Bajá. 

(Cogiéndola  de  un  brazo.) 

• 

¡Ven,  ingrata! 

Clav. 

(Dándole  un  bofetón.)  Tome  OSte. 

Bajá. 

¡Ay,  qué  dolor! 

¡qué  bien  que  dá! 

Nunca  sufrió 
tanto  un  bajá. 

Mas  de  tres  lunas 

1 

/ 

me  durará; 
fué  un  bofetón 
de  calidad. 

Clav. 

Prueba  mi  amor. 

¡Já,  já,  já,  já! 
qué  bien  sonó; 
probe  bajá. 

Mas  de  tres  dias 
le  escocerá; 
fué  un  gofeton 
de  caliá. 

I 


Bajá. 
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HABLADO. 

..'.i*-,  1  * ;  * 

¡Española!  ¡Veo  que  son 

1  \ 

poco  graciosas  tus  gracias! 

Véte  de  aqui. 

Clav. 

Ya  me  voy. 

Baja. 

¡Me  has  deshecho  una  quijada! 

r 

¡Paciencia!  ¡Estaría  escrito!  • 

Clav. 

¡Qué  escrebiuras  tan  raras! 

$ 

/ 

(Váse  por  la  izquierda.  ) 

ESCENA  XII. 

El  BAJÁ  y  el  lio  LAPA. 

Lapa. 

(Dentro.) 

Voz. 

Ejarme,  que  quieo  vesle. 

No  se  puede  entrar. 

Lapa. 

(Entrando.)  ¡Caramba!' 

Bajá. 

¿Á  quién  buscas? 

Lapa. 

Ar  Bajá 

Bajá. 

Desiste  ar  punto  que  sarga, 
¡Bárbaro!  ¡No  me  conoces! 

Lapa. 

Tocayo,  ni  lo  pensaba. 

Bajá. 

¡Rayos  de  Alá!  ¡Qué  me  quieres 

Lapa. 

¡Hombe!  tenga  osté  cachasar 

y  no  sea  súrbito  é  genio. 

(Por  la  dursura  magra  a.) 

Pos  como  he  dicho,  siñó, 
yo  soy  naturar  de  España, 
de  aqueya  tierra  é  groria 
aonde  Jesú  echó  su  grasia. 
Bajá.  ¡Cristiano!  ¡Calle  tu  lengua, 

ó  te  mando  hacer  tajadas! 

Lapa.  (ap.)  ¡Josú  y  qué  barbariá! 

¡Esto  no  es  presona  humana! 
¡Esto  es  un  perro  é  presa 
de  los  que  echan  á  la  plasa! 
Pos,  señor,  cayo  y  maguante. 
Bajá.  ¡Cristiano!  ¡Por  qué  no  hablas! 

Lapa.  Poique  en  mi  tierra,  siñó, 

cuando  á  uno  se  le  ise:  caya, 


l 


es  pa  que  caye,  ¡canario! 
y  como  osté  maminasa... 

Bajá.  Habla,  mi  permiso  tienes. 

Es  cierto  que  tengo  ráfagas 

de  furor.  (Encolerizado.)  ¡Mas  yo  soy  suave! 

Lapa.  ¡Chipé!  (ap.)  ¡Como  una  carrasca!) 

Bajá.  Empieza. 

Lapa.  Sino  Bajá, 

jase  poco  que  en  mi  casa 
se  ha  cometió  er  rauto, 
siñó  Bajá,  de  mi  hijastra. 

Ya  vé  ostá,  siñó  Bajá, 

que  er  parastro  é  la  muchacha, 

que  soy  yo,  debe  viní, 

siñó  Bajá,  á  riscatasla. 

'  Comprenda  su  bajaura 
que  no  es  cosa  de  ejaría 
con  un  parmo  é  narises, 
sino  Bajá,  en  tierra  extraña. 

Con  que,  ¿qué  me  dise  osté? 

Bajá.  ¡Que  me  pica,  que  me  rabia! 

Lapa.  Siñó,  ¿qué  le  pica  á  osté? 

Bajá.  ¡Qué  me  ha  de  picar!  ¡La  cara! 

Lapa.  ¡Si  osté  gusta  que  lo  rasque! 

Bajá.  ¡Estaba  escrito! 

Lapa.  (ap.)  ¡Caramba! 

Qué  vá  á  que  sa  güerto  loco 
y  aquí  mesmo  me  espampana. 

Bajá.  Cristiano,  si  antes  de  una  hora 
no  haces  queme  ame  tu  hijastra, 
te  he  de  cortar  las  orejas,  (váse.) 

Lapa.  Pos  el  lanse  tiene  grasia. 

¡Cudiao  que  esta  gente  es 
lo  mas  dismoralisá!... 

Me  voy  á  ver  si  la  encuentro... 

ESCENA  XIII. 

i  \ 

LAPA  Y  FÁTIMA. 

*  ~  f  c 

Fát.  ¡Epañol!  ¡Espera,  aguarda! 

Lapa.  ¡San  Antonio!  ¿Qué  estafermo 
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Fát. 
Lapa.. 
Fát. 

Lapa. 
Fát. 
Papa. 

Fát 
Lapa. 

Fát. 
Lapa. 

Fát. 


Lapa. 

Fát. 

Lapa. 


es  este  que  á  mí  me  habla? 

Todo  lo  he  escuchado,  todo. 

¡Ay!  ¡Yo  soy  muy  desgraciada! 

(Mirándola  con  mucho  detenimiento.) 

¿Desgrasiada?  ¡Pues,  mujé! 

En  ese  kiosko  estaba 
oyendo  como  el  infame 
á  tu  hija  solicitaba. 

Siñora,  con  que  esosté... 

¡Su  mujer...  décima  cuarta! 
¿Désima  qué?  ¡San  Francisco! 
¿Está  osté  jablando  é  guasa? 

¿Pues  cuántas  mujeres  tiene 
un  hombe  aqui? 

Tiene  tantas 
como  puede  mantener. 

¿E  veras?  Pus  en  España 
se  tiene  una  tan  solo, 
comare,  y  hay  sercustansias  * 
que  la  quisiéramos  ver 
á  sien  leguas  de  distansia. 

¿Sois  volubles? 

No,  señora, 

es  que  es...  nuestra...  timperansia. 
Desde  que  Alá  creó  el  mundo 
un  dia  tras  otro  pasa 
siendo  este  suelo  africano 
el  foco  de  la  desgracia. 

El  hombre  es  el  ser  que  puede, 
la  mujer  es  una  esclava, 
y  desde  el  dia  que  nace 
siente  su  mano  pesada. 

Buscamos  por  todas  partes 
un  ser,  que  de  tanta  infamia 
pueda  librarnos,  y  creo 
que  la  hora  es  ya  llegada. 

Español,  tú  eres  el  único 
que  puedes  librar  á  Fátima. 

,¡Yo  te  amo! 

¡Pero,  señora! 

¡Yo  te  adoro! 

Muchas  grasias, 


pero  es  un  escopetaso... 
y  como  lo  disen  tantas... 

En  fin...  soy  un  hombre  honrao... 
veremos... 

¡Eres  un  mandria! 


i  . 

DUO. 

Ya  vé  osté  que  soy  bonito 
y  que  tengo  mucha  sar, 
y  que  sé  haser  gorgoritos 
y  este  cuerpo  jalear. 

(Bailando.) 

¡Ay  olé!  ¡ay  olé! 

Mire  osté,  mire  osté, 
qué  mosito  quie  yevar. 

Yo  tampoco  soy  muy  fea, 
y  aunque  no  tengo  tu  sal, 
sé  también  hacer  gorjeos 
y  este  cuerpo  jalear. 

(Bailando.) 

Mire  usté,  mire  usté, 
atienda  usté,  atienda  usté, 
qué  morita  vá  á  yevar. 

HABLADO. 

¿Con  que  me  amas? 

Veré, 

la  cosa  ha  de  ser  pensá. 

Con  mi  amor  te  estoy  brindando, 
tienes  cfue  lavar  la  infamia 
que  te  hizo  el  Bajá,  insultando 
cobardemente  á  tu  hijastra, 

¿y  aun  dices  veré?  Te  advierto 
que  si  una  hora  es  pasada 
sin  que  te  resuelvas,  pierdes 
la  prenda  que  tanto  amas. 

Has  de  saber  que  hay  un  hombre 
que  solo  ocasión  aguarda 
para  decir:  «Tuyo  soy 
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wcorno  eres  tú  mia,  Fátima.» 

Y  ese  hombre,  has  de  saber 
que  ama  también  á  tu  hijastra; 
con  que  decídete,  ó  pierdes 
la  joyaque  reclamabas. 

En  ese  kiosko  te  espero, 

ten  la  respuesta  pensada.  (v¿se.) 

(Abda  aparece  antes  de  que  Fátima  diga  los  dos  úl 
timos  versos.) 

Abda.  ¡Le  di<5  cita  al  español! 

Preciso  es  aprovecharla,  (váse.) 

ESCENA  XI Y. 

LAPA  y  el  TIO  LESNAS. 

Lapa.  Tío  Lapa,  ¿qué  te  susede? 

¿Casi  tas  atortolao? 

¿Estás  espierto  ó  dormio? 

Lesn.  ¿Qué  veo?  ¿Estaré  soñando? 

¡Tio  Lapa! 

Lapa.  ¡Compae  Lesnas! 

Lesn.  ¿Está  osté  pitriíicao? 

Lapa.  Compare,  yo  no  lo  sé. 

Voy  á  contarle  á  osté  un  caso 

que  dejaría  baslú 

ar  hombre  mas  bien  temprao. 

(Acercándose  á  Lesnas  ,  y  con  misterio.) 

En  risumen,  eya  me  ama. 

Lesn.  Expliqúese  osté,  carambo; 

¿quién  es  eya? 

Lapa.  La  mujé 

quejase  er  décimocuarto 
matrimonio  der  Bajá. 

Lesn.  ¿Me  está  osté  á  mí  capeando? 

¡Compare,  es  osté  mu  feo! 

Lapa.  ¿Feo?  Si  paesco  un  ritriato 
é  on  Bartolomé  Moriyo. 

Lesn.  Lo  paeserá  osté,  asetao; 
pero  le  voy  á  asvertir 
que  se  ande  osté  con  cudiao, 
que  es  gente  mu  animar 


i 


K 


I 
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la  que  anda  por  estos  campos. 

Y  para  que  osté  me  crea, 
le  voy  á  contar  un  paso 
que  prueba  que  son  mu  brutos 
y  que  están  mu  mar  criaos. 

Asina  que  hubo  aquer  moro 
á  Claveyina  atrapao, 
me  juí  erechito  á  él, 
diciéndole  poi  lo  bajo, 
le  convio  á  osté  á  una  caña 
si  es  que  suerta  ese  peaso 
é  grasia  que  yeva  ahí; 
mas  él  no  me  jiso  caso. 

Á  juersa  de  andar  y  andar 
yegamos  jaste  el  Serrayo. 

¡Ayí  sarmó  el  trueno  gordo! 

Yo  creia  que  á  peasos 
nos  sacaban  denlre  aqueyos  . 
moros  dessibilisaos. 

Uno  coge  á  Claveyina 
y  se  la  yeva  po  un  braso, 
otro  ía  agarra  una  pata, 
otro...  mas  ¿pa  qué  contarlo? 

Bástele  á  osté  que  le  diga 
que  yo  me  fui  como  un  rayo 
contra  toa  aquella  gente, 
cuando  oigo  isir:  «¡Que  empalao 
»muera  ese  perro!»  Compare, 

¿qué  querrá  isi  ese  bocaulo? 

Lapa.  Que  pescan  al  endividuo 
y  que  lo  soplan  un  palo 
por...  (Le  habla  ai  oído.)  y  sale  por  la  boca 

Lesn.  ¡Josus,  Maria,  y  qué  bárbaros! 

Lapa.  Con  que  ya  vé  osté,  compare, 
si  me  andaré  con  cudiao, 
no  Sea  que  ¡pis!...  (Como  quien  pincha.) 

Lesn.  ¡Oh,  Lapa, 

no  sea  osté  desarmao! 

Lapa.  Vamos  á  vé  á  Claveyina, 
y  pensaremos  en  tanto 
lo  que  conviene  jaser 
en  caso  tan  apurao. 


Cójase  osté  é  brasilete 
y  vamos  echando  un  trago. 

(El  tio  Lapa  saca  la  bota  y  se  vá  bebiendo.) 

ESCENA  XY. 

El  BAJÁ. 

i 

¡Horror!  ¡Furor!  ¡Exterminio! 

¡Truenos,  centellas  y  rayos! 

Yo  haré  ver  al  español 
que  nunca  se  atenta  en  vano 
contra  la  honra  de  un  bajá. 

Voy  á  preparar  el  lazo. 

(Se  dirig-e  al  kiosko,  y  maniobra  un  momento.) 

Á  ser  cierta  la  noticia 
que  ahora  me  ha  dado  el  esclavo, 
aqui  deberá  venir 
y  pronto  estaré  vengado. 

Llego,  le  cojo,  y  ris,  ras, 
le  hago  doscientos  pedazos. 

He  dicho.  (Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  XYI. 


ABDA-AKAR. 

La  hora  debe  ser  ya 
y  á  continuar  voy  mi  farsa. 

Yo  soy  un  moro,  mas  moro 
que  todos  los  que  hay  en  África. 

Claveyina  me  amará 
y  su  amor  me  dará  Fátima. 

También  tenemos  nosotros 
lo  que  llaman  diplomacia. 

Encerrado  el  español 
sin  duda  alguna  se  halla, 
mientras  que  yo  me  aprovecho 
de  su  cita  infortunada. 

¡Mahoma,  protégeme! 

¡Mahoma,  dáme  tu  gracia! 

Vamos  adentro,  (cae  en  el  lazo.)  ¿Qué  es  esto? 
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Cogido  quedé  en  la  trampa. 

ESCENA  XYIÍ. 

DICHO  y  LAPA. 

■*» 

V 

Lapa.  Pus,  siñó,  la  cosa  es  hecha: 
er  negosi  está  pensao. 

Vamos  derecho  ar  asunto, 
tio  Lapa,  y  no  haya  cudiao. 

Abda.  (ap.)  [El  cristiano,  qué  vergüenza! 

Lapa.  ¡Josú,  y  qué  mamarracho! 

¿Qué  se  jase  ahí,  compare? 

¿Ha  caio  osté  en  un  laso, 
que  está  osté  como  los  lobos 
por  ambas  patas  trincao? 

Abda.  ¡Oh!  ¡dáme  mi  libertad! 

¡sácame  de  aqui,  gitano! 

Lapa.  ¡Pos  si  er  renegao  es  este 

que  en  Seuta  andaba  rondando 
á  Claveyina!  Compare, 
está  osté  bien  agarrao; 
que  er  que  de  Dios  y  su  patria 
una  ves  ha  renegao, 
merese  que  las  costiyas 
le  rompan  á  garrotasos. 

¿Qué  vino  á  jaser  ahí, 
josico  é  chusqué  espantan? 

Abda.  Yo  vine  aqui  por  tu  bien, 
pero  caí  en  el  lazo. 

Líbrame  de  este  conflicto, 
líbrame  por  tu  Dios  santo. 

Lapa.  ¡Ya!  si  no  te  conosiera 
que  eres  un  escamisao 
que  á  tóos  guiñas  los  ojos 
para  chuparlos  los  cuartos, 
puede  ser  que  lo  jisiera; 
mas  te  está  bien  empleao, 
que  er  que  jama  á  dos  carriyos 
sale  siempre  engoyipao. 


ESCENA  XV11I, 


Lesn. 

Lapa. 

Lesn. 


Lapa. 

Lesn. 


Lapa. 

Lesn. 


Lapa. 

Lesn. 


Lapa. 


Clav. 

Bajá. 

Lapa. 

Lesn. 

Bajá. 


Lapa. 


DICHOS,  tío  LESNAS. 

Compare,  venga  osté  acá. 

¿Co  curre? 

Estamos  sarvaos, 
grasias  á  que  Claveyina 
es  er  mesmísimo  diablo. 

¿Pus  ca  jecho? 

Una  é  las  suyas. 

Ar  siñó  Bajá  ha  pescao 
y  lo  ha  hecho  tomá  una  pótima 
que  paese  canda  en  sancos. 

¿E  veras? 

Como  osté  lo  oye. 

Ér  no  quería  catarlo; 
mas  como  er  mosto  era  durse, 
ansi  que  lubo  probao, 
mamaba  como  un  chavá 
cuando  tiene  medio  año. 

¿Y  Claveyina? 

Ar  Bajá 

me  lo  trae  mareao. 

Mírelo  osté;  pu  ayí  viene. 

¡Josú,  y  qué  esgalichao! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  CLAVEYINA,  y  el  BAJÁ,  ébrio. 

’  i 

Sigamos  aquí  la  fiesta. 

Venga  otro  trago,  otro  trago. 
Compare,  esa  es  mi  bota. 

Como  que  yo  se  la  he  dao. 

No  está  M ahorna  en  el  cielo 
si  este  vino  no  ha  probado. 

(Á  Lapa.)  Pero  calla,  ¿qué  haces  tú 
que  no  has  caido  en  el  lazo? 

Poique  cuando  yo  he  venio 
ya  lo  tenían  ocupao. 


% 
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Bajá.  ¿Y  quién? 

Lapa.  Mireosté,  ese  moro. 

Ahora  bien,  ese  esgarbao 
quiere  á  su  mujé  de  oslé, 
y  á  Claveyina. 

Lesn.  Es  esauto. 

Lapa.  Y  á  osté  le  quería  embroyá, 
pa  que  en  er  ínterin  tanto 
nos  rumpieramos  el  arma, 
y  ér  laigarse  con  el  gato. 

¿Está  osté,  siñó  Bajá? 

¿No  es  la  verdá? 

Lesn.  Eso  es  esauto. 

Lapa.  Pus  bien,  señó  on  Bajá, 
le  voy  á  jaser  un  trato. 

Yo  le  ejo  á  osté  á  oña  Fátima 
y  con  mi  niña  me  laigo; 
mas  con  una  condision, 
y  es  que  ar  moro,  embarsamao, 
lo  ponga  en  sierra  Gimera 
para  que  espante  los  pájaros. 

Bajá.  Ji,  ji,  bueno,  yo  os  perdono, 
pero  que  me  den  un  trago. 

Lapa.  Dále  la  bota,  chiquiya; 

mas  antes  que  mos  vayamos 
es  preciso  que  á  esta  gente 
la  cuente  un  cuento  muy  largo. 

(Al  Bajá.) 

On  Bajá,  esté  osté  atento, 
que  le  interesa, 
y  la  verdá  no  tiene 
pelo  en  la  lengua. 

Basta  é  guasa, 
yo  muy  claro  me  explico, 
que  soy  de  España. 

No  vaya  por  mi  tierra 
con  otro  insurto, 
que  España  á  quien  le  insurta 
v  le  busca  er  burto. 
Siempre  de  España 
se  güerve  trasquilao 
quien  vá  por  lana. 
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Allí  naide  consiente 
que  extraña  tierra 
vaya  á  empañar  el  brillo 
de  su  bandera, 
que  en  punto  á  honra, 
otros  muchos  quisieran 
la  que  nos  sobra. 
Bendita  una  y  mil  veces 
sea  mi  fortuna, 
que  en  tierra  de  españoles 
mesió  mi  cuna. 

La  frente  baja, 
moro,  y  grita  conmigo 
«¡que  viva  España!» 


FIN. 


•  \ 
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Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
zada. 

Madrid  í  4  de  Noviembre  de  1 859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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I-os  pobres  de  Madrid. 
Libertinaje  y  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  exótica. 
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Las  mujeres. 

La  gratitud  y  el  amor. 
iLlegó  en  martes!! 

La  gratitud  de  un  bandido,  ter- 
cera  parte  de  Diego  Corrientes. 
La  batalla  de  Covadonga. 

La  estrella  de  la  esperanza. 
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La  mariposa. 
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La  frutera  de  Murillo. 
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La  campana  de  la  Almudaina. 
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Los  moros  del  Kiff. 
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Mal  de  ojo. 

Mariana  Labarlú. 

Mucho  ruido  y  pocas  nueces, 
Martin  Zurbauo. 

Mocedades. 

Marta  y  Maria. 

Mentiras  dulces. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende, ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 
Nuevo  método  de  buscar  marido 
Olimpia. 


Ocho  mil  doscientas  mujeres  por 
dos  cuartos. 

Paco  y  Manuela. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Por  una  hija!... 

Propósito  de  enmienda.' 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  deljardin. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pelayo. 


Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  miai 
Quién  viví* II 
«Quién  es  el  autor? 

Quien  mal  anda  mal  acaba. 


Rival  y  amigo. 
iRico...  de  amor! 


Su  imágen 

Similia  similibus  curantur,  ó  un 
clavo  saca  otro  clavo.  | 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Se  salvó  el  honor. 

¡Solo  en  el  mundo!! 

Santo  y  peana. 

Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 

Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  calan. 


Un  amor  á  la  moda. 


ZARZUELAS . 


Angélica  y  Medóro. 

Armas  de  buena  ley. 

Alelé.  (Música.) 

Azon  Vizconii. 

A  cual  mas  feo. 

Buenas  noches,  vecino. 

Beltran  el  aventurero. 

Claveyina  la  Gitana, 

Cupido  y  Marte. 

Cosas  de  D.  Juan. 

Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 
Cegar  para  ver. 

Céfiro  y  Flora. 

Don  cnsanto,  ó  el  Alcalde  pro¬ 
veedor. 

D.  Sisenando. 


Ifcctrino. 

ftvo  de  una  ópera, 
■ámete. 

calesero  y  la  maja. 

Vizconde. 

Eí  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lírico). 

El  dominó  azul. 

Enredos  de  carnaval. 

El  Postillón  de  la  Rioja  (Miisica) 


El  mundo  á  escape.  i 

Elnovio  pasado  por  agua,  ( Mú¬ 
sica.) 

Fl  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago.  « 

El  vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

'  El  ñltirao  mono. 

.  ,E1  león  en  la  ratonera. 

El  Zuavo. 

Farinelli. 

Guerra  á  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 
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La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio 
La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala, 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 

Los  conspiradores. 

La  modista. 

La  huérfana. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  estable  cida  en  Madrid 
tarto  segundo  de  la  izquierda. 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo  . 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabetice. 
Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  día  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 
Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Uua  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 
Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

Un  cuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera. 

1.a  luja  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Rúen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

Los  diamantes  de  la  Corona. 

La  pensionista. 

La  guerra  de  los  sombreros. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  piisio- 
nes  de  Edimburgo. 

Mateo  y  Matea. 

Mentir  á  tiempo.  (Música.) 
Marina. 

Morcto.  (Música.) 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  conquista . 
jQuien  manda,  manda ! 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una 
Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  deLamilia. 

Uu  zapatero. 

Un  primo. 
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